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Gl meeting estudiantú 


Asistimos al meeting celebrado por 
los estudiantes, en la plaza de Mayo, 
el domingo de la semana pasada, para 
protestar contra la nueva ley de en- 
señanza presentada por el ministro 
A SRaSRo y aprobada por el ejecu- 

vo. 

Y asistimos á dicho meeting con la 
decepción en el cor:zón; porque cono- 
cemos á la juventud argentina. y poco 
e menos, sabemos lo que es capaz 

ar. | 

La protesta no Ha podido ser más 
huera. ni más inocente de lo que fué. 

Hubiéranse concretado los señores 
estudiantes á protestar contra el nue- 
vo plan de enseñanza que. estable- 
ciendo el mismo privilegio que rije en 
todas las esferas de la actual sociedad, 
los perjudicaba en sus intereses, abs- 
teniéndose de sacar deducciones tan 
pS científicas y nada veraces, como 

emostraremos más abajo. 

Se hacía necesario ser claros, decir 
la verdad sin ambajes. ¿Acaso ño vé, 
hasta el menos lince, á lo que ohede 
cía el plan presentado por el ministro 

aprobado por el gobierno? ¿No asoma 
a oreja en ese proyecto, el privilegio 
y la distinción de clases? 

Si se pretende con el nuevo plan de 
enseñanza, reduciendo- los colegios. 
desahogar las universidades de apren- 
dices abogados, médicos y de otras 
protesiones de las llamadas liberales, 
empezando estu selección por los que 
no pueden costearse los estudios. ¿por 
que, no lo dijeron claro los protestan 

S 

Esto ni siquiera se insinuó el do- 
mingo. Ss Z 
_ Se pronunciaron cuatro discursos 
insustanciales y sin ningún rasgo de 
virilidad, que harán el efecto de un 
cohete lanzado al aire. Solo espanta- 
rán el tiempo que duren sus ecos, pero 
de ahí no pasarán. 

Recordando á los «preclaros próce- 
res de la independencia nacional», dije 
ron, los oradores, que aquellos no tue- 
ron ni herreros, ni carpinteros, ni sem- 
bradores de patatas. Con ésto han 
o significar claramente los estu 

iantes que, en su natural aversión al 
trabajo productivo, (la parte del pro 
yecto que más les contraría) pretenden 
negar la utilidad que aporta á la en - 
señanza teórica los conocimientos prác- 
ticos; y que de obreros munuales no 
se pueden esperar talentos capaces 
para ejecutar obras científicas. 

y: Recordamos que Kro 
do en sus memorias sobre su vida es- 
tudiantil, lo contrarió mucho el que los 
profesores le desbarataran una peque 
Ma construcción que él y otros com 
ñeros de estudio habían hecho en el 
ardín' del colegio, para traducir á la 















7 Buenos Aires 24 de Marzo 1901 


II DRIRPROTIO TITO 


SPA bi 


Dirección: M, REGUERA, Casilla Correo 15 - Buen>»s Aires 





cia, y han dejado la duda en todas las 
mentes. 

Nosotros no nos hacemos solidarios 
del proyecto del ministro Magnasco. 
como no nos hacemos solidarios de 
ninguno de los actos del gobierno, que 
está imposibilitado para obrar con jus: 
ticia en todos los actos de la sociedad. 
que ésta solo en conjunto puede com 
prender y zanjar. 

Pero tampoco podemos estar, y no 
lo estamos, de acuerdo con las aseve- 
raciones que han lanzado los estudian- 
tes, para defenderse del plan que com- 
baten. Di 

Pretender divorciar el trabajo de la 
ciencia, declarando que no se avienen, 
es el mayor de los absurdos. 

La ciencia solo será sábia y sana 
cuando vaya de brazos con el trabajo; 
un buen médico puede ser inmejora- 
ble zapatero, y un astrólogo puede cul- 
tvar la tierra .admirablemente. 

El talento puede ir acompañado con 
la acción benéfica del trabajo produc- 
tivo. : 

Es lo que queríamos decir. — 


Jos£ REGUERA. 






























práctica lo que se les enseñaba teóri- 
camente sobre construcciones de forti- 
ficaciones guerreras. 

Dice Kropotkin que, precisamente la 
parte más útil de la enseñanza se les 
desbarataba para arraigar en los.mu- 
chachos la aversión al trabajo, destru- 
yendo así el verdadero y positivo plan 
de enseñanza, porque de él surje el 
amor y no el odio al trabajo que crea 
hombres sanos y útiles á la sociedad 
y á sí mismos. 

A los estudiantes argentinos les mo- 
lesta que se les enseñe junto á una 
noción de química, la manera como se 
construye un par de zapatos, porque, 


Gl nuevo feudalismo 
simplemente, conceptúan ésto deni- 


. - | El tiempo cuya rápida marcha bacia 
grante é indecoroso á sus futuras posi-llo infivito, no logran jamás interrumpir 
ciones de hombres ¿-lustres. 


Quieren que la ciencia permanezca ui los acontecimientos más extraordina - 
alejada del trabajo, ni más ni menos.|tlos, ni el poder sobrenatural atribuído 
t decir que ninguno delos próceres |por los faunáticos de todas las religiones. 

y hombres de talento que contribuye- á la voluntad de un ser supremo, marca 
ron al «engrandecimiento de”la patria» || .0y una etapa en la ruta de la historia. 


fueron obreros manuales, han querido : 
siznificar, que entre los obreros no ha|4180 2SÍ, como una momentánea tregua, 
en medio de la tremenda lucha á que lu 


habido ni hay más que un atajo de 
humabidad se ve arrastrada por el vio- 


tontos, solo capaces para arrancar za- 
lento torbellino de pasiones brutales. En 


nahorias,—y que ellos no pueden ser 
rebajados a ese grado—olvidando del uste corto intervalo, la imagiuación, indi- 
ferente á la marcha del tiempo, se aparta 


paso que muchos génios que han bri- 
de su principal objetivo, para fijurse en 


llado en el cielo de la sabiduría, han 
sido obreros ó descendientes de éstos, k 

los recuerdos del pasado, como si al re- 
correr en un solo minuto el largo y pe- 


como por ejemplo: Cristóbal Colón que 

fué hijo de un cardador de lanas; Vol- 
ligroso trayecto que ha costado á la 
humanidad años y siglos de penosa mar- 


taire de un tabernero; Eurípides de 
Cha, tratase de recoger lós girones de tan- 


una frutera; Virgilio de un panadero: 
Kan de un artesano; Pitágoras de un 

tas energías destrozadas, para alimentar 
con ellos los defallecidos ánimos, 


escultor; Demóstenes de un herrero, 
Horacio de un liberto; Shakespeare de 
La Francis; la reina de la civilización, 
como muchos la llaman, con razón ó sin 


un carnicero; Sócrates de un escultor, 
y Balmes de un sombrerero, para no 
citar otros muchos. - 

Además deesta incongruencia en la ¿ : 
manera de juzgar las GAR. que tiene ella, nos ofrece hoy un lejano recuerdo, á 
la juventud de pié, como la llama el [ta vez que un preciso punto de observación 
diario del farol, la torma en que se|y estudio. El pueblo francés que hace 
efectuó la protesta no puede ser más |sejs lustros pudo contemplar sobre las rui- 
e dis aron contra €l ministro |%9S de la tétrica Bastilla, la obra purifica- 
Magnasco—que dios nos castigue si dora llevada á cabo por su valiente y ge- 
pretendemos defender—por no querer | ueroso esfuerzo, acaso sentirá hoy renacer 

en su espíritu el reflejo de aquella noble 
pesptie del gran Emo que todo; pasión por laslibertad, que un día lo iuduje- 
ol io Ñ OA y que Co ra á empuñar la piqueta, para ejecutar la 
dijo, no. recuerdo quién. con su pata|%bra de demolición de la tiranía feudal, 
de elefante todo lo aplasta y hace añi-| viendo resurgir de entre las cenizas de los 

La A a los cd rderilo Pa-lue clase consagrados por el capital, que 
eres de 1d CORRE pora sue ex | viene á convertir en esclavos álos siervos 
tonces veríanse obligados á protestar|1 antaño. : 
de otra torma—solo se han descargado] HOy ciertamente—y eso en todas partes 











reconocer que el ministro es un mero 
cos. viejos pergaminos, los nuevos privilegios 


unidad. ¡Y después no se diga que es-| ción de lerrocarril, ó un buen título de pro- 
tos señores son utopistas! 


E : | piedad, y en cuauto á prerrogativas, ng hay 
Po a via een, y Apo un ministro, diputado, ó simple alcalde mu- 
dían los estudiantes convencer á nadie|'“ipal que se muestre descontento de sus 
de' que les asistía la razón y la justi-¡privilegios, ni tendrían razón de estarlo; 


kin, hablan E un número que obedece á una|—un título nobiliario no vale lo que una ac- 
| 


SE PUBLICA POR SUSCRICION VOLUNTARIA— APARECE CUANDO PUEDE 
LA PROPIEDAD ES UN ROonhno 





los plebeyos de ayer, son nobles hoy en 
grado relativo al capital que poseen, y su 
poderío guarda al respecto perfecta analo- 
gía; los siervos, hoy proletarios, han sufri- 
do la misma: transformación aparente; con- 
tra el siervo de hoy, la horca y la cuchilla 
del señor, es impotente, nula; para eso están 
establecidas las leyes «que juzgan á todos 
por igual», pero ¿acaso la más simple ob- 
servación y la práctica diaria no nos demues- 
tran que la ley no es otra cosa que un nuevo 
instrumento de uso exclusivo de los seño- 
res, que suple con ventaja—aunque sin su- 
primirlas—la cuchilla y la horca? Ved sinó, 
en Francia, la guillotiva; en España, el ga- 
rrote; en Italia, el ergástulo, etc,, y luego, 


en todas partes, la cárcel y el destierro. 


Ved, que clase de individuos son los que 
riegan con su sangre el patíbulo, los que 
gimen arrastrando pes-das cadenas en el 
fondo de inmundas mazmorras, los destina- 
dos á saciar la saña y apetitos salvajes y 
monstruosos de seres desnaturalizados, cu- 
yas hazañas, han hecho célebre á un Portas, 
por ejemplo. 

No faltarán cándidos ó maliciosos que 


respondan á esta objeción, sosteniendo, que: 
la mayor parte de los delitos, son perpe=: 
trados porindividuos de la clase baja, pero 
á esos yo podría, contestar á mi vez: el' 


crímen engendra el crímen, ¿qué extraño 
es, pues, que el pueblo, esa clase deshere- 
dada, á quien se le ha usurpado cuanto 
constituye la satisfacción de la vida, ne- 
gándole hasta el derecho de saber, ruede 
al abismo del crímen empujado por su ing- 
uorancia, y por la desesperación constan- 
te en que vive, ó mejor, se revuelve? Pero, 
uo es esto solo. Existe otro medio de 
selección para los destinados por la ley 
á purgar sus delitos en la cárcel y el pa- 
tíbulo. Capitalistas y hombres de estado 
he conocido yo, que después de haber de- 
fraudado la mezquina parte concedida al 
trabajo del pueblo, ó los millones del erario, 
que tantas privaciones representan para el 
trabajador, han arreglado la cuestión por 
medio de una quiebra ó simulacro de tal, 
ó de un «Juicio político», con lo cual, la 
opivión pública y la justicia se dan por 
satisfechas y los briboues quedan como, 
ó mejor que antes, en condiciones de pro- 
seguir la senda de sus fechorias. En cam- 
bio, ¡cuantos infelices yacen eutre las re- 
jas de un calabozo, por haber substraído 
un panecillo de una trastienda, en un mo-- 
mento de devoradora hambre! Y no hablemos 
de esa otra clase de crímenes, que con fre- 
cuencia afectan y sublevan el sentimiento 
humano. El ojo avizor de la policía, que 
todo lo escudriña, desde la fétida cobacha, 
hasta la miserable buhardilla, es incapaz de 
penetrar á traves de los tapizados muros 
de un magnífico palacio, y si porrara ex- 
cepción, llegase á traspasar sus dinteles, á 
penas si encontrará allí algo que dar á co- 
nocer al público, por medio de la prensa, 
siempre complaciente y servil. Allí no ha- 


brá un fulano de tal, álias cual, que asesinó 


cobardemente, que violó, ó cometió tal 6 
cual acto repugnante, nó; se hablará de un 
señor XX ó de un H. B., de homicidio en 
defensa propia, de hechos sensacionales, 
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que no se hacen públicos, en atención á 
la posición social que ocupa el personaje, ó 
la familia comprometida, y después... nada; 
la prensa calla, la justicia de los tribunales 
enmudece, y uadie vuelve á acordarse del 
señor X, que continuará sin duda lo más 
tranquilo y feliz, gozando de las delicias 
que le brinda la alta suciedad, á expensas 
del presupuesto ó del sudor robado direc- 
tamente al obrero proletario, esto es, al 
siervo. 

Ahora decidme: ¿Es menos funesto eu 
el orden social y económico (y no hable- 
mos del político) este moderno feudalismo, 
fundado en el privilegio del capital, que 
el feudalismo antiguo basado en los títulos 
de nobleza? La usurpación y la rapiña 
iustituyó la tiranía en los unos, el fraude 
y el engaño, mantieue á los otros en el 
privilegio del poder, aute el cual véuse 
hoy humillados, el amor, la paz y la justi- 
cia, elementos indispensables á la felicidad 
humana. 

¡Ab!, quizá no esté lejos el día eu que 
el pueblo del orbe inspirado en los recuer- 
dos históricos, y aleccionado por la expe- 
riencia de los hechos, se decida á empu- 
ñar de nuevo la piqueta. ¡Cuantas buevas 
Bastillas! Cuanto moderno feudalismo, hu- 
brá de rodar hecho escombros, al rudo 
golpe del instrume:to demoledor! 

ZELAZNOG. 

Marzo, 14 de 1901. 








Constestando A Pellico 


Un poco de historia 





Aunque á nosotros tampoco nos sobra el 
tiempo y el humor para leer ciertas cosas, va- 
mos á dedicar alguno al artículo de Peltico 
«Los antiorganizadorez» ya que con él tuvo la 
complacencia de contestar á nuestros «efectis- 
mo08.>» 

Ciertamente no vale la pena discutir so- 
bre palabras, máxime, cuando anticipadamen 
te, hemos explicado el valor que concede: 
mos á la puesta en litigio, valor que no pen- 
sumos retirarle interin existan óÓ se propa- 
guen organizaciones opuestas, en tudo ó en 
parte, al ideal anárquico, segun nuestro mo- 
do de ver. 

Creemos firmemente que nuestro adversa- 
rio piensa contrariamente á la actual organi- 
nación social, bajo cualquier forma de go- 
























































ciedades de forma federativa, no es una no- 
vedad la organizaci: n obrera propagada por 
Pellico, que no es ni más ni menos que la de 
la antigua Federación Regional Española con 
algunas modificaciones infantiles unas, y otras, 
que no podrán ser prácticas den:iro de ese 
sistema. 


Pellico eran un remedo de los municipios 
dejan de ser liamados así para sustituirlos 
cov el nombre de Asambleas locales, Su cons- 
titución y funcionamiento son los miemos,.. 


ciones de una federación y hasta en estas, 
con el cual estamos de acuerdo, ataca el 
principio que informa la constitución de esas 
sociedades, y, ó queda roto el lazo federativo 
dando paso á los grupos por afinidad, ó será 
impracticable en una eolectividad, que haya 
de sujetar su criterio al parecer de la ma- 
yoría. 


EL 


sus víctimas y huirá su contacto. Existe un 
ejemplo, entre Otros mil, bien reciente, Sería 
pues tonto quererlo obligar por la fuerza á 
yue escuchara la sentencia del jurado, como 
sería igualmente tonto pedir la cárcel ó el pa- 
tibulo para el policía que se introduce en 
nuestras filas, ó el rompe huelgas, cuando la cár- 
cel y el patibulo son propiedad de laautoridad, 
que patrocina á estos desgraciados, 


¿En que se ataca la libre iniciativa y la 


libertad del obrero con dividir el trabajo en 
comisiones para mejor ilustrarse? nos pre- 
guata Pellico: 


Pues se ataca, en que se impide por este 


medio el desarrollo de esas iniciativas al en- 
cargar á determinado grupo la realización 
de ellas, acostumhrando así al individuo. á 
no ocuparse de lo que otros deben hacer" 
pues para ello se eligieron, ó á tener que so- 
meterlas indispensablemente, cuando las con- 
ciba, á la comisión, para facilitar su curso. 


Para nosotros, algo viejos también en so- 


Los antiguos concejos locales, que según 


Queda reformado el nombre. 
El fraccionamiento que adiwuite en las sec- 


No, no es dentro de la sesción, ni de la 


Federación loca! ó regional donde podrá sd 
mitirse este frarcionamiento, no basta aconse- 
jarlo, no b+staría consignarlo en el reglamento: 
el error es del principio y á este habría que 


abolir, Entitades las unas frente á las otras, 


donde la mayoría podria creerse truicionada 
al no ser obedecida, concluirían por repeler se 
y dividirse en conservadores y radicules, en 
anarquistas y socia'istas, en partidarios de 
esto Ó aqu illo, de este ó aquel, constituyendo 
una nueva federación más ó menos defec- 
tn08a. 


Esto fué lo que presenciamos en la Feda- 


ración Española desde su nacimiento en 1881 


que al hacer la elección procurara que en 
vez de los 5 individuos que debían componer 
la citada comisión, sólo se eligiera á 4, con 
el santo ía de que el antiguo secretario que- 
dara con este cargo, residiendo de derecho 
la Comisión Federal en Valladolid, y de he- 
cho en Madrid. El delegado por esta pri- 
mera población, aunque intimo de los propo- 
ventes, no aceptó, y reservó para él la que 
iújustamente pedían los otros: la Secrelaria, 







quemaron los antiorganizadores y que des- 
pues de 20 años de una labor fecurda para 
'a anarquía, se verán precisados á volver á 
quemar, 























producirse en las grandes colectividades con 
fuertes cajas' para codiciadas, llevó el des 
contento al seno de las federaciones, las 
cuales se independizaron bien pronto de la 
kederal, hasta que á la dispersión sobrevino 
la muerte de aquel!a al parecer potentísima 
organización (llegó á contar más de 70,000 
federados) víctima de la impotencia de un 
falso sistema, 





Evolución y Revolución 


todas los medios de satisfacción á la inep- 
titud y la holgazanería, mientras que el que 
todo lo produce apenas si puede propor- 
cionarse un mendrugo de pán con que en- 
gañar su estómago, resolví, no pudiéndolo 
hacer en realidad, llevar mi imaginación 
á París ásus hombres y mujeres, corriendo 
de una parte á otra como si algo grande les 
inspirara. Y, quise dar rienda suelta á mi 
imaginación en un lugar de suyo salvaje, 
donde las encrespadas rocas fueran testigos 
únicos de mis equilibrios mentales. 


de la gota de agua que desciende hasta be- 
sar sus hermanas, y juntas formar el anillo 
que dá exuberarcia á las silvestres plantas, 


pensamiento. ¡Qué hermoso es verse Jéjos 
de logs hombres admirando la harmonía de 
la naturaleza! 








EBELDE ue 




























































aquellos hombres se adelantara á sus tiem- 
pos. Más, como evitar que el cerebro huma . 
no rompa con los cunvencionalismos de las 
épocas y siga impulsando la obra regenera- 
dora necesaria á la vida de las sociedades? 
Como suponer que la fuerza creadora que 
nos dá aire, salud, vida y movimiento, de- 
crete por un momento de duda Ó de temor 
el suicidio de la especie, trás la paraliza- 
ción provocada de nuestros sentimientos y de 
nuestra imaginación? ; 

Los poderes absolutos siempre refracta- 
rios á toda regla de precisión no quisieron 
considerarlo así, y despreciando la relación 
que existe entre unos -y otros hechos im- 
pusieron arbitrarios códigos á las mani- 
festaciones del progreso. Doquiera asoma- 
ba la idea impulsiva, por mucho que su- 
tilizara su espresión, insidiosos y torpes cen- 
sores evidenciaban su rigor cargándola de 
trabas y cortapisas y cometiendo contra ella 
toda suerte de ferocidades. Con imitadores 
fanáticos de aquellos censores tropezamos 
codavía. Pero como el pensamiento propen- 
de constantemerte á manifestarse apesar de 
todos los castigos y de todas las persecucio- 
nes, de. igual modo que las aguas tienden fa- 
talmente á buscar su nivel en el charco que 
las contiene, así la idea brota un día en un 
punto, para aparecer en el siguiente en otro, 
y exterivrizándose siempre, incesante é infa- 
tigable, va ganando, poco á poco, la concien- 
cia de los pueblos, é indagando el por qué, la 
causa de los desequilibrios sociales prepara 
el medio que más directamente favorezca su 
solución. 


Los individuos de la Federal saliente ha- 
bian propuesto al delegado -por Valladolid, 


Fueron estos los castillos de pirotécnica que 


Toda esta lucha de ambiciones, fácilés de 


(Continuará). 


LEOPOLDO BONAFULLA 





y] s ; A 
Condenado por esa ley justa que ofrece (Continuará) 





Al pueblo trabajador 


¡Pueblo trabajador! que en largo sueño 
Y glasial indiferencia, estás sumido, 
Despierta ya. Y cual mar embravecido, 
Derriba lo existente; ¡sé tu ei dueño! 
Arrolla al misaro burgués, que en loco empeño, 
Pretende que estés esclavecido 
Mientras él, con tu sudor, enriquecido 
Te mira con desprecio y torvo ceño, 
Aqui, en medio el profundo silencio, lije- 


, Destruye, quema, tala; arrasa todo, 
ramente interrumpido. por el suave resbalar 


Al ódio, con el ódio retribuye. Es necesário 
Que desprecies á esta sociedad, que en cieno y lodo 
Sumerje al infeliz y triste proletario; 
..... Y buscar debes el modo, 

De descender la triste senda del calvario. 


José PADÓN CABEZA 


ballo descanso á mi cerebro y vigor á mi 


En la atmósfera sofocante de París, dónde 


UNA SOCIEDAD ABIGARRADA 


I 


Fuera de algo, muy poco, científico y ar- 
tístico, que nos llega de reflejo, nuestra 







las pasiones aparecen vivas, excitadas siem- 
pre por la vanidad humana punto donde 
no es posible el descanso verdadero, la no- 
ción exacta de las cosas we pierde rápida- 
mente. La meditación profanda sobre los 
hechos y acontecimientos es imposible. Los 


hasta su muerte en 1888, 

Los que se empeñan en cerrar los ojos á la 
evidencia negando su verdadera importancia 
á los grupos creados por afinidad, moteján- 
dolos de microscópicos grupitos cuy »s com- 






bierno que se presente, y aún contra el gesta- 
torio gobierno aocíalista que mañana pudiera 
traernos cualquier mutación política. 
Nosotros somos contrarios á toda organiza- 
cion reglamentada ya sea esta propagada por 






un autócrata ó por un ácrata, 
Ahora bien, en espera de que Pellico nos 


dé otra definición más exacta vamos á ofre- 
cerle la que nos suministra el diccionario de 


la lengua castellana sobre la palabra anti, 
«ANTI. Prep. que eutra en la composición 


de algunas voces y significa contra.» 

Y si Anti significa contra, ¿por qué entien- 
de Peilico que los adversarios del principio 
federativo no deban llamarse antiorganizado- 
res frente á los partidarios de dicho priuci- 
pio? Pero vo es esto lo que más impurta, 
como ya hemos disho; lo esencial para noso- 
tros está en los medios de propaganda tenden- 
tes á crear agrupaciones afines y conscien- 
tes del ideal, ó agrupaciones disciplinad+s por 
un método de ¡ucha que conduce á la cen- 
tralización y al autoritarismo. 

No tenemos motivo algano para dudar de 
la buena fé de nuestro adversario, y estamos 
lejos por consiguiente, de inferirle la ofensa de 
creerlo un mistificador, pero toda su since- 
ridad de luchador antiguo, no podrá excu- 
sarlo en el presente caso, de haber querido 
barnizar un sistema caduco, con el brillo es- 
plendoroso de un ideal perfectamente definido. 

Como! ¿Es preciso para separar de nuestro 
lado á aun traidor cualquiera, la formación de 
un jurado que juzgue y dictamine sobre la 
gravedad de una falta con sujeción á reglas 
preestablecidas? Acaso los sistemas jurídicos 
actuales no proceden de igual forma? 

Abusos y benevolencias puede haber tanto 
en los unos como en los otros, jurados pa- 
ra el delincuente; error de apreciación, error 
de cálculo, en los dos sistemas pueden existir. 

Para el rompe huelgas que traiciona á sus 
compañeros no hay necesidad de jurados; 
cuando se, ba descubierto al craidor, este que- 
da expulsado de hecho; el falso obrero que 


. ejerce de polizonte entre sus compañeros no 


tendrá valor para afrontar la acusación de 


ponentes temen la discosión en las grandes 
colectividades, desconocen que antes que á 
los grupitos, pertenecimos á aquella aprrara- 
tosa organización, ya Citada, á la que dedi- 
camos todas nuestras energías, 
























y llenos de ese entusiasmo que sólo puede 
hacer concebir una idea grande y generosa, 
cual la que defendemos, luchamos cuanto 
noz fué posible por el engrandecimiento de 
aquella federación y asistíamos el año 82 á 
uno de los congresos regionales que actual- 
mente celebraba, y alli sabíamos que el Se 
cretario de la Comisión Federal destinaba 
al sostenimiento de huelgas parte de las 
cuotas que los federados le eutregahan para 
emigrados y presos. por haber agotado los re- 
cursos de la caja que á huc!igas se destinaba, 
y que, mientras esto ocurría se perdían 
huelgas en las que »e habían invertido 
27000 pesetas y estaban desatendidos los 
presos al igual que los que debían emigrar 
por haber realizado trabajos revolucionarios. 








Jóvenes aún en las luchas del pensamiento 


Era inesplicable pues, que un tal secreta- 
rio continuara administrando los fondos de 
la Regional, pero continuó hasta el 83 en que 
el congreso celebrado en Valencia, enco- 
mendó á la federación local de Valladolid, 
la elección en su seno de la Comisión Fede- 
ral, Hacía poco tiempo que ésta desempeña- 
ba sus funciones cuanúáv las federaciones 
locales se vieron sorprendidas por unos libe- 
los publicados por la Comi-ión Comarcal de 
Castilla la Naeva, donde se denunciaba á la 
Federal con los i: sultos mas soeces. Algo 
igual al Manifiesto del grupo La Protesta 
Humana y al estilete de El Obrero. 

La Comarcal de Castilla la componían los 
individuos salientes de la Federal. 

Asistimos al Congreso extraordinario cele- 
brado,en Barceiona el 84 y supimos el mo- 
tivo de aquellos asquerosos escritos, 





















espíritus inquietos, enrarecidos, precipitánse 
por entre las luchas personales, sustituyendo 
las discusiones de doctrina y los combates 
sobre los principios. La mezquina preten- 
sión personal imponiéndose á las grandes 
vaasas, Este fenómeno me ha llevado á for- 
mular una tésis. Ln de que temporalmente 
los hombres sin abandonar el apostolado, de- 
bieran irá remozarse en las blandas auras 
del silencio y del reliro, 


sancha, y al mismo tiempo que fija sus 
esperanzas en el porvenir de la raza ho- 
mana, emancipase de los defectos de ren- 
cor y udio que nos atacan diversamente ai 
combatir á uuestros enemigos, séres que 
su inferioridad cerebral mantiene en es- 
tado fosil, en hombres de la edad de pie- 
dra. Enfermedad no es vicio, juicio sano 
que me ayuda á distinguir entre los ad. 
versarios inconscientes de la idea, indivi- 
duos que vendrian con nosotros sl lográ- 
ramos poner un dia ante su vista, hechos 
reales, ventajas ciertas. 


es preciso para evolucionar normal y racio- 





vida argentina en punto á jutelectualidad 
es algo que se parece á esta simple ecua- 
ción OF0=0 

Buenos Aires, la gran capital sud-ame- 
ricana, 4 vueltas de tantos pretendidos 
progresos, nos ofrece un clásico y esclusi- 
vo ejemplo «¿e mercantilismo y especula- 
ción. Cualquiera diría que nos hallamos 
en una ciudad de judíos: negocios por aqui, 
vegocios por allí; usureros por acá, usure- 
ros por allá; pesos por este lado, pesos 
por el otro; bancos numerosos y adinera- 
dos, propios como para actuar en Nueva- 
York ó en Londres... En fin el dios Mer- 
curio y no Juan de Garay parece haber 
tundado esta población de novecientos mil 
habitantes, eutregados cu cuerpo y alma 
al interés grosero, material con una fiebre 
de cincuenta grados, 

Los que no entendemos ui queremos en- 
teuder de mercantilismo y especulución, 
por creer que son bajezas espirituales, pa- 
samos aquí por unos peleles, unos roñosos 
atorrantes. á quienes las gentes de ambos 
sexos miran por debajo del bombro: somos la 
canalla muerta de hambre, según la frase 
corriente aquí para exteriorizar el despre- 
cio que iufunde todo el que no tiene dine- 
ro aunque tenga las más altas virtudes: 
somos aún menos que esos histriones ex- 
hibidos para la hilaridad popular... 

En cuanto al bienestar de la ciudad de 
Buenos Aires, no aventuramos mucho si 
decimos que no exceden de 50.000 las 
personas que pasan una vida aristocrática 
eu toda la extensión de la palabra: el lujo 
más epicúreo; las comodidades orientales 
más refinadas, los gustos más sibaríticos, 
todo lo tienen á su alcance, pues cuentan 





















Ante la naturaleza el pensamiento se en- 


Unicamente en los centros infectos evo- 
lucionan los microbios. La sociedad actual 
lo está fatalmente, y por lo tanto, las en 
fermedades cerebrales son su natural ma- 
nifestación. De modo que á los hombres les 


nalmente, gozar de una atmósfera sana, 
distinta del medio en que vivimos, Aunque 
sabido, conviene esto no perderlo de vista. 
+ 
+ 
Todo el problema social consiste pues, en 
crear el medio propicio á la evolución de la 
humanidad. Los filósofos antiguos y los an- 
teriores á muestres últimas edades han lu- 
chado por este mismo objeto, pero el medio 
que les rodeaba deprimente y abusivo, no 
consentía que el ¡esfuerzo intelectual de 


















- con entradas fabulosas que les permiten 
deslizar una vida espléndida. 


Pero como contraste, también hay 200,000 
personas que poco á poco se van murien- 
do de hambre. Se trata de familias de tra- 
bajadores que ganan, no siempre, un jor- 
pal insuficiente para vivir con higiene y 
siquiera con un poco de decoro. Vivien- 
das asquerosas, que les cuestan lo menos 
dos quiutas partes de sus entradas, una 
alimentación muy deficiente é insana y ub 
abrigo miserable; tales son los elementos 
que sostienen en pie á esas pobres gentes, 
gastadas prematuramente, y para quienes 
la única distracción Ó recreo que hay es 
la bebida del domingo, adulterada y en- 
venenada por el industrial de Buenos Al- 
res, que es tal vez, el falsificador jefe de 
los falsificadores. 


Vienen después 200.000 personas que vi- 
ven del comercio: y en cuanto á ellas, solo 
cabe decir que el comerciante no tiene en- 
trañas; desde el patrono hasta el llamado 
cadete: no eutienden los comerciantes más 
que del tanto por ciento, ley en que por 
triste subversión del sentido ético, fuudan 
la vida toda, pues hasta la conversación 
que se salga del tema mercurial les enfa- 
da y hastía. Por supuesto, el comercio de 
Buenos Aires es uno de los más atrasados 
del muudo, toda vez que es un comercio 
de mala fé, no sujeto á vingúu precepto 
moral limitativo como el precio fijo y la 
rectitud eu calidad: peso y medida, eu pri- 
mer lugar; y en seguudo, es raro el co- 
merciante queá una falta casi absoluta de 
instrucción general, no reuna el descono- 
cimiento basta del lenguaje, pues suelta 
cada haiga que tiembla el misterio, Por 
lo demás, habrá pocas plazas comerciales 
donde sean como en esta, tan frecuentes 
las quiebras que se preparan con la antela- 
ción y la cautela debidas para asegurar un 
buen golpe: y pocos serán los esclavos 


que aún existen en el planeta comparables 


á los dependientes del comercio de Buenos 
Aires y aún de la República, algunos de los 
cuales, su vida estrecha y excesiva- 
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Habrá tal vez, 20.000 personas que:vi- 
ven al calor de los remates, oficio que, 
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Es oportuno ahora que digamos algo sobre las 
condiciones naturales de la niña. le 

Ignoraba como se llamaba: no consarvaba ni 
reminicencias de sus padres. En la cervecería se 
le dió en Jlamar Rata y Rata creia que era su 
nombre. Rubia, de ojos, azules de un elaro-obs- 
curo romántico, bianca como la nieve y de fac- 
ciones delicadas, solo esfumadas por la nube de 
gu misérrima vida, era una niña interesantisima, 
que á un fisiólogo le hubiera hecho predecir, tal 
vez que se trataba de un modelo en bruto del 
sentimiento, de la inteligencia ó de la fantasia. 

No sabía absolutamente vada; solo sentía dolo: 
en presencia del medio, que admitía fatalmente, 
mas del cual protestaba con una muy apagada, 
pero no por eso ineficaz voz interior de «su ser. 
Descalza siewpre, medio desnuda, sucia, no echa- 
ba de ver esta pobreza por el frio, por la hu- 
medad ni por el dolor nauseabundo que exhalaba, 
dado su oficio, sino por no ir vestida y adornada 
con los atavios de otras niñas de su edad, que 
pululaban por las calles derrochando gracia y 
alegría, y de quienes no apartaba Ja vista, hasta 
que algún grito de sus amos le llamaba al cum 
plimiento de su obligación. 

_ —¡Hubrá bribona como este! solía exclamar e) 
cervecerc, con esa bestialidad clásica del hombre 
inculto, criado dentro de una escuela del más gro- 
sero de los egoismos. 

. —¡Ob! decia Maritornes, ya le daré yo á esta 
picara el castigo que merece: ¡se le van los ojas 
detrás de las niñas que van y vienen, como si ella 
quisiera compararse..., ella la recogida en la calle. 
la hija de algúna loca!... Vaya Vd. en seguida á 
barrer el patio, só cochina, pl 



























meteo, 
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como se vé, equivale á la carabina de Am- 


brosio, pero que aquí es considerado como 
uva especie de inspiración bajada del 
cielo. El rematador, para estar en carácter 
y eutrar diguamente en el pleno ejercicio 
de sus augustas funciones, necesita ser un 
pillo redomado, y si no lo es, no sirve: se 


enriquece prouto por regla general, pero 
hay excepciones, que en ningún caso con- 
ceden al funcionario menos derecho que 
el de pasur uua vida buena. 

Los ganchos que tienen los rematudores 
los empleados que están á sus órdenes, los 
letreristas que hacen los carteles de publi- 
cidad, los repartidores y los carreteros que 
conducen las mercancias rematadas de un 
punto á otro, no gozan por cierto, de mu- 
cho favor de parte del patrono, que todo 
lo quiere para sí, pero van viviendo de este 
género de artificio, dentro de una miseria 
medio pasable, á fulta de ocupación útil, 
que no encuentran ó que rehusan. 









Y 

Con seguridad viven en Buenos Aires 
cuarenta mil personas, de los tribunales de 
justicia, priucipiando por*el presilente de 
la Corte suprema y concluyeudo por el más 
triste de los amanuenses. Magistrados, jue- 
ces, secretarios, ugieres, abogados, procu- 
radores, Oficiales, alguaciles, alcaldes... 
bay aquí bastante número para embrollur 
á media América, cou la circunstaucia de 
que se gasta la mayor parte del tiempo y 
del dinero en diligencias de detalle, á que 
se dá una importancia decisiva, y en cam- 
bio las cuestiones de fondo, ó se olvidan, 
ó se resuelven ral, y en todo caso, cop 
una pereza de musulmanes, que pone en 
caricatura a la justicia del país. 8 

De todos estos elemeutos, podrán vivir 
bien y hasta enriquecerse cinco mil perso- 
vas; quiuce mil regularmente, y veinte 
mil de una mauera penosa, lo cual explica 
que los curiales de menor cuantía, buitreS 
famélicos reunidos en gran núñero, son 
materia dispuesta para todo, y unos pája— 
ros quese pierden de vista... de puro fI- 
uos... ¡Ay qué procuradores y qué. oficia- 
les y qué alguaciles y qué tiuterillos!.. 


ilias de empleados en la administra- 


súma un muy respetable número, pues 
Buenos Aires" es el: cuartel de invierno de 


- r 


Y la pobrecita temblando, se volvia á su cocina, 
muchas voces á no hacer más que entregarse al 
llanto, sin darse verdadera cuenta de su situación: 
recordaba los juguetes y las niñas de la culle y 
esto solo era suficiente para llorar, pero sabía 
disimular su pena en presencia de sus amos, 

En esta vida de tortura fisica transcurrieron 
ocho ó nueve años más, y nuestra huérfana, que, 
“omo se ha dado á conocer, tenia un organismo 
estéticamente delicado, já no podia conformarse 
con la rigidez de ls anteriores años, y menos 
habiendo llegado á poseersé de su beldad, que 
con su: cuenta y razón le realzaba de cuando en 
cuando el hijo del cervecero, mozo ya de veinti- 
dos años. más de una vez defensor antes sus pa- 
dres, de la causa de la Rata. Esta, sin instruc- 
ción y todo, había adquirido clara idea del bien 
y del mal, pues no hay nada que fortifique á un 
espíritu predispuesto á la justicia como las in- 
justicias que contra él se cometen. Y ganaba te- 
rreno en la muchacha el pensamiento de solici- 
tar del defensur de menores el traslado de aque- 
lia tenebrosa casá á otra más conforme con su 
aspiración al bien. Le iba conteniendo en esa re- 
solución el hijo del cervecero, procurando disua- 
dirla, con la esperanza de mejorar. 

Pero en la chica no hacian mella los halagos, 
y lo que deseaba era salir á todo trance de 
aquel cautiverio, donde la infeliz no había tenido 
un solo dia de legítimos deportes, de los cuales 
no carecieron ni los antiguos esclavos para quie- 
nes se instituyó el hoy ridiculo carnaval. 

De repente y del modo más inopinado, aunque 
en esto se adivina algo convenido entre la hija y 
el hijo del cervecero, aquella hizo un regalo á su 
servidora, el cual consistió en un vestido sencillo, 
pero bueno, unos botines de charol, un par da 
medias, una camisa, un pañuelo, un sombrero y 
unos pendientes, que la Rata aceptó sin gratitud, 
pero con el placer propio de quien de la hedion- 
dez se traslada de pronto á un esxzado de aseo y 
limpieza, cuyo natural perfume es más agrada- 
ble que todos los perfumes del gran mundo, 

Y además del regalo, recibió permiso para ir 


á pasar una tarde de fiesta en una determinada 

























los presbíteros más corrompidos de la vie- 


ja Europa, seguramente no bajan de cien 


mil personas, comprendiendo los ministe- 
rios, la -aduana, la municipalidad y otros 
centros burocráticos de índole tan varia y 
tan extensa, y las clases pasivas, De esos 
empleados hay gordos que hacen negocios 
idem, lo menos diez mil: los demás, si no 
los hacen, es porque no pueden. 


En cuanto á fuerza armada, incluyendo 
los polizontes, espías y demás esbirros, se- 
guramente viven á costa del Estado cien 
mil personas, pero solo unas veiute mil 
pasan una existencia confortable y decente; 
y estas son las familias de esos estirados 
yenerales,  coroueles y oficiales militares, 
cuya ocupación se reduce á lucie sus en- 
torchados por las calles de la ciudad cen- 








En esta administracción se puede ad- 
quirir: E 
La conquista del pan 
al precio de 5U centavos y 


EL ALMANAJUE de la REVISTA BLANCA á: 0.2 evos. 








Para todos los asuntos que se relacio- 
men con el periódico, los compañeros de 
la cindad pueden dirigirse personalmen- 


te al círculo de EL REBELDE calle 
Mathen 743, 








Victimas 6 victimarios 


Prometíamos en nuestro artículo «Defen- 
diéndonos», dar por termivada la polémica 
con la «P. Humana», si nuevamente no 
éramos agredidos. 

Motivos no han faltado después para 


tral. A esos caballeros es raro que les fal— continuar, pero tan firme era nuestro pro- 


te una estancia buena, una casa ó dos en 
la ciudad ó unas chacras que arriendan 


pósito que de todos nos desenteudimos. 
Pero la contestación de la «P. Humana» 

















convenientemente, Ó unas cuantas legúitas | al «Suplemento de la Revista Blanca», por 
de Campo, que suelen poner eu cómoda [su iutervención en nuestros debates, nos 
especulación, vendiéndolas para Ccomprar|obliga á desenterrar algunos muertos de 
otras y ganando algo en la especulación. |largo tiempo sepultados, Tan á tiempo 
Las ochenta mil personas restantes viven|como ellos, recibimos nosotros el «Suple- 
mal, por la escasez' de los sueldos; empe-|mento», si nada contestamos Oportuna- 
ro, eu nombre del orden y para que á estos | mente á las opiniones emitidas en el cule- 
salvajes no se les pueda tachar de abigu-| ga, fué por evitar la reproducción de las 
rrados, ¡uo os descuideis, no, que son gen-|refriegas pasadas, y en atención al sentido 
te para todo, iucluso para sumivistraros una [amistoso y reconciliador que ha guiado á 
paliza de que os quede memoria perdura- | los redactores de dicho semanario: 



























, COn er ciero porutmdidara; que |- 


ble! 


De los teatros no es aventurado supouer 
que librau su vida diez mil personas. Para 
uua ciudad de vagos especuladores, se ne- 
cesitan muchos teatros, y los hay por cier- 
to. En cuauto á ópera, aquí vienen los ar- 
tistas más renombrados, porque la pluto- 
cracia quiere manifestarse como es, y sabe 


vá al teatro, más bien por lucir su ex- 
traordiuario lujo que por suborear las su- 
blimes creaciones * artísticas, que no han 


blico de la ópera, por más que se afecte lo 
contrario. ? 

e demás teatros son frecuentados por 
ge tes de mediana posición. 


FeLirE Laya. 


e? 
lo 


pagar bien sus gustos, Por eso la ópera es 
un goce esclusivo de la geute rica, que 


llegado aún á interesar mayormente al pú- |! 





Pero no han procedido así los que tanto 
se lamentan de los incidentes entre nos- 
otros, los que tanto alardean de prudentes 
y de reflexivos, y los más sanos propósi- 
tos de aquellos amigos se han estrellado 
contra el necio empeño de los que á toda 
costa pretenden aparecer como víctimas 
de infames calumnias sin que basta el pre- 
sente hayan probado la falsedad de nin- 
guna de nuestras acusaciones. 

Sólo improperios y calificativos de la 
peor calidad, encontramos en su famoso 
manifiesto. Suspiros y ayes por su virgi- 
nidad ultrajada, después de haber parido 
quién sabe cuantas veces! 

Pero nosotros después de ratificarnos en 
todo lo dicho, hemos desmentido,con prue- 
bas, datos, pelos y señales upa erabosada 
acusación qué ños hicióron, WN" cs 

Y terminamos, previviéndoles que no es- 
tamos dispuestos á sufrir más el calificati- 


casa adonde lo acompañaria el joven cervecero. | maldijo una y mil veces del hospicio, de la cer- 


Púsose la niña, más contenta que unas pascuas, veceria y del prostibulo; adonde en manera al- 


dentro de la candidez clás ca en que vivía, y se 
reparó para salir convenientemente ataviada por 
primera vez en los diez y seis años de su vida. 
Salió con su acompañante, pero no volvió más á 
la casa de la Maritornes., 

Al regresar el hijo de esta á su casa, yá á una 
hora avanzada de la noche, aseguró á sus padres 
que la Rata so habia escapado, echando á correr 
por Calles y plazas, sin que se supiera más de 
ella. Pero lo cierto y verdad fué que la intere- 
santo jovencita penetró en la casa adonde el mozo 
la llevaba con su cuenta y razón, y en ella se 
la recibió con alegria y apasajos conveni 0s de 
antemano, que produjeron bu desvanecimiento to- 
tal y su alucinación complet... resultando de este 
infame engaño que la inocente niña, de la noche 
á la mañana, habiase convertido, de esclava de 
cuatro miserables, en esclava de la Sociedad: no 
habia cambiado más que la forma de esclavitud. 

Sin experiencia de ningún género, entraba em- 
pero, en una vida de licencia, que para ella seria, 
apesar de todo, una verdadera revelación. Eu el 
prostibulo aquel, la pobre joven sacaria todo el 
partido posibie para inspirarse más y más en el 
sentimiento del bien, que solo vagamente habia 
concebido. Ella veia alli seguros m"edios materia 
les de desenvolvimiento moral, que era lo que an- 
siaba, aunque el ambiente que estaba respirando 
tuviese muy poco de moralizador. Lo que ganaba 
vendiendo su cuerpo, lo invertiría ea su espiritu: 
la fatalidad le había llevado á esa situación, que 
era necesario admitir como se admiten los hechos 
consumados, aunque no los produzcamos nosotros. 
Y no tardó en buscar y encontrar un anciano 
maestro que le daba lecciones sobre instrucción 
general, lecciones que ella devoraba, y cada dia 
era más ámplio el mundo que solo por intuición 
harto borrosa había entrevisto cuando apenas te- 
nía siete años. Transcurrieron tres más, es de 
cir, la esclava de nacimiento tenia diez y nueve 
eños, cuando yá se consideró dueña de si misma» 
pues había llegado á instruirse maravillosamente, 
y entonces rumpió las cadenas de su esclavitud: 


guna habia penetrado en espiritu, y se dijo: 

Soy libre; ganaré mi vida mediante el trabajo: yo 
seré siempre formal yo amaré todo lo grande: yo 
jamás causaré perjuicio á nadie en su honor, en 
su persona ni en su libertad: yo quiero la hones- 
tidad y la modestia. 

La Ruta era toda una mujer de provecho, y 
además, todo un corazón cerrado hasta entonces 
á los transportes del amor, pero abierto de par 
en pará todo lo que fuera sencillo, honesto, na- 
tural y hermoso. 

El viejo maestro que la instruyó tenia un hijo 
de gran mérito, queá fuerza de hambre y pri- 
vaciones, h:.bia logrado ser artista, naturalista, 
filósofo, geógrafo y literato, en fin, una albaja, 
pura quien no era un misterio, la vida intima de la 
juven, que conocia al detalle. 

Un buen dia se presentó la oportunidad de que 
el joven sabio hablara extens: mente con la inte- 
resante ex-niña: la conversación versó sobre pun» 
tos relacionados con la ciencia, la moral y el arte, 
y tantas aproximaciones hubo entre uno y otra, 
que quedaron mútuamente enamorados, convi- 
niendo puco tiempo después en formar familia, 

Unidos ya dos seres que se completaban, por 
el sagrado vinculo del amor, solian pasar revista 
de cuando en cuando á su vida anterior, de donde 
tantas enseñanzas habían sacado: dirigian un so- 
berano desprecio á todas las preocupaciones so- 
ciales, generadorus úuicas de sus ya pretéritas 
1esgracias; y tomando las cosas por el lado serio, 
convenian en que, siendo un hombre y una mu- 
jer, como ellos, fervientes adoradores de la ver- 
dad, no podia concebirse una dicha más esplén 
dida-que la que disfrutaban, libres como se veian 
de la miseria, la mentira y la esclavitud, 

Y demás está añadir, que, dentro de una li- 


bertad individual sin limites entre Jos dos, exis- 
tió siempre ua recíproco respeto tan profundo y 
un amor tan desinteresado, que el uno vivia para 
el otro, en disposición de sufrir cualquier “sacrifi- 
cio por cruento que fuese. 4 

Asi deslizaron larga vida de goces, sin que 
uada turbara la paz de este matrimonio modelo, 
no sancionado por elemento alguno extraño, sino 
por las sublimes leyes naturales. 
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vo de calumniadores. Sisomos, pruébenlo.|dicos y folletos, á la siguiente dirección: Jai- 


justifiíqueulo, que si la razón está de su 
parte ya flotará pura y lozana por eucima 
de todo el lodo que sobre ella haya caído, 
ó de lo contrario saldrán á relucir dos cur- 
tas escritas una en diciembre 25 del Y8 y 
otra en enero 9 del 99, ambas del puño y 
letra de G. Ynglan Lararca y estos dos 


documentos demostrarán bien claro quienes 


son las víctimas y cuales los victimarios. 





TUN MONSTRUO 


Nos comunican de Villa Constitución un 
hecho practicado por uno de esos estúpidos 
guardadores del orden, de la moral, de la fa- 
milia y de no sabemos cuantas cosas más que 
constituyen la honradez charlada' de «sta so- 
eiedad de canibales, que, tanto por la posición 
social, cuanto por la instrucción que debería 
tener el señorito yue lo practicó, se presta á 
consideraciones gravisimas. 

Segun nuestru comunicante, el secretario 
del jefe politico hizo arrestar por fútiles pre- 
textos á un infeliz obrero al cual quizo obli- 
gar 4 que desaguara un pozo basta secarlo; 
el ubrero se negó repetidas veces á acatar 
esta orden por encontrarse enfermo. Enfare- 
cido entonces el salvaje secretario empezó á 
golpearlo con el lárigo de un rebenque y más 
tarde con el palo hasta dejar el cuerpo del 


desgraciado, hecho un ecce homo. 

No coutente con esta hazaña se presentó 
en la casa que habitaba el infeliz, y encon» 
trando sola á la muier amenazóla con meter- 
la presa y continuar en ella la ferocidad 
instintiva que había demostrado con su ma- 
rido. Fué tal el terror que consiguió infun- 
dir á la pobre mujer, que sin fuerzas para 
resistir cedió á los lúbricos deseos de tan 
asqueroso personaje; loca y desesperada por 
el vil ultraje cometido en su persona, corría 
de an punto á otro clamando venganza, ven- 
ganza que desgraciadam¿nte aún está por sa 


. tisfacer. 


El marido fué puesto en libertad por el 
jefe político, y el secretario entonces, ofre- 
cióle dinero que faé dignamente rechazado 
contentanduse con dar parte del hecho al 
eonsal italiano en Rosario de Santa Fé. 

La magnitud de estos bá:baros atentados 
corre pareja con la insensatez del inferiz 
apaleado. 

La autoridad consular, seguramente no 
vindicará el ultraje, y todo parará abi á me- 
nos que pruveyenduse el matrimonio y al- 
gunos amigos de buenas estacas, den el me- 
recido á que se hizo acreedor, el canalla que 
profanó tan inicnamente la moral y la jus- 
ticia. 

Para evitar el contagio, se mata el perro 
hidrófobo, y la hidrofobía de que ha dado 
pruebas ese miserabie, se cura solo así. 

¡No lo olviden! 


Movimiento Social 


Buenos Aires. Ante unaconcuarrencia bas- 
tante namerosa llevóse á cado la fiesta proyec - 
tada por el grapo libertario de Corrales en con 
memoración de los mártires de la Commune 
de París. 

La conferencia dada por una joven compa- 
ñera sobre el tema «La Educación» obtuvo 
brillantísimo éxito por los valientes y revolu- 
cionarios conceptos en ella emitidos. 

Nos es grato consignar el despertar salu- 
dable que se nota entre la juventud y muy 
particularmente entre los n»)ños que educa 
la escuela libertaria. 3 

Montevideo.—Siguen con incansable acti- 
vidad los compañeros de la vecina orilla 
preparando la nueva generación del porvenir 
para las ideas de ¡justicia social, 

—En el círculo LA AURORA, se han inaugu 
rado, con bastantes alumnos, las clases no.v- 
turnas de contabilidad y geometría; dentro de 
poco comenzarán á funcionar ¿as de gramá- 
tica, bistoria y otras ciencias. 

A fines del corriente mes se dará princi- 
pio á las clases diurnas para párvulos. 

¡Adelante, compañeros, que asi conseguire- 
mos el triunfo más brevemente! 

—El sáhado 16 del corriente, hubo confe- 
rencia en el círculo «Vida nueva», sobre él te- 
ma: «La anarquía es la libertad y la eman- 
cipación», desarrollado por los compañeros 
Guaglianone, Barberena, Jeis. Lazzoni y otros. 

—El círculo «Luz y vida» pide á todos los 
grupos editores de periódicos y folletos, en 
vien ejemplares á la siguiente dirección: La- 
rrañaga, 115.—Montevideo. 

—El «Centro de fideleros,» también pide, 
para la biblioteca s:cial, se le envien perió- 
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EL REBELDE 


me Nadal, Gaboto, 40. —Montevideo. 

—El rúmero 64 de La revista blanca, corres- 
pondiente al 15 de Febrero, publica el si- 
guiente sumario; Socéologia: «La evolución de 
la filosofía en España», por Federico Ura 
les; «Capciosidades», por Donato Lnben. 
—Ciencia y arte: Ls herencia psicológica», por 
Ch. Ribot; «Manifestaciones artísticas y lite 
rarias de todo el mundo», por Armando Gue- 
rra; «Los malos pastores» (drama), por Octavio 
Mirbeau; «París» (novela): por Emilio Zola— 
Sección general: «Federico Nietzsche», por Hen- 
ri Lichteaber; «Entre jaras y brezos», por Au- 
relio Muñiz. 


El Grupo Libertario de los Co- 
rrales átodos los amantes de 
la educación de la infancia. 


Compañeros salud: Habiendo acordado este 
grupo realizar una gira campestre con obje- 
to de instruir á los alumnos de la Escuela so- 
bre las gloriosas efemérides en que el proleta- 
riado militante selló con su sangre varias pá- 
ginas de ¡a historia de la humanidad, aque- 
lla efectúose el 18 del presente, y en ella, 
los futuros luchadores, saturados de ódio 
contra los chacales parisienses que tantas vi- 
das laboriosas sacrificaron en aquellas te- 
rribles jornadas, demos:iraron que la educa- 
ción libertaria que reciben, hace brotar de sus 
cerebros oleadas de luz magestuosa, que 
irradian sobre su conciencia, convirtiendolos 
en convencidos materialistas, que llevan el 
progreso por guía, en todas sus candorosas 
manifestaciones. 

No encomiaremos la importancia que para 
la propaganda tienen estos actos, pues ella 
0 escapa á la perspicacia de ninguno de 
nuestros compañeros. 

La educación de la infancia. es un punto in- 
teresantísimo al cual deben coadyuvar todos 
los anarquistas. 

Los recursos pecuniarios de que dispone es- 
te gropo son muy escasos para atender á las 
necesidades, cada día crecientes, de la Es- 
cuela. 

Por el balance que presentamos al pié de 
la presente, puede verse el poco beneficio ob- 


tenido en la fanción teatral. 
Realizados los trabajos preliminares y ob- 


tenido un éxito más que lisonjero por lu que 
se refiere al número de educandos que la es 
cuela contiene, nos sería doloroso tener que 
interrumpir esta bienhechora labor por falta 
de lo indispensable. EN 
Para obiar esta dificultad, esperamos que 
los compañeros todos nos presten su valiosa 
cooperación, entregando personalmente, ó 
remitiéndolas, por cualquier conducto, las can- 
tidades que puedan recolectar para la Es- 
cuela Libertaria, 4 las siguientes direcciones: 
Grupo «El Rebelde», Matheu 743, Juan C, Ca- 
zabat, Chiclana 363, Antonio Navarro, Sal 


cedo 812. 
S. y R.S 


«GRUPO LIBERTARIO» DE Los CORRALES. 
Balance de la fiesta celebrada el día 16 de Marzo 
1901 por el Grupo de Corrales á beneficio de la 
Escuela Libertaria. 





ENTRADAS 
113 entradas.........co..o. o ..0..ocoo 113 
A 11:60 
Di daria TO ....2090 
DonaciÓN ¿ico tor ........063 
Sobrante de gastos de tramway..... 18.05 
Total $ 147.03 
SALIDAS . 

A RAMA IE 80 00 
RN o 
A O. os 8.30 
TramWay.....oooooco.o.ss ao ommorcsrs. 0.85 
Total Y 139 35 

Saldo 7.68 

COM UNICA DO 


Tandil Enero 20 de 1901. 
Compañeros del «Rebelde», 

En común acuerdo los compañeros del Cen- 
tro de Estadios Sociales del Tandil, os ma 
nifestan, qué, viendo las cuestiones persona- 
les que desde hace algún tiempo vienen 
ocupando las columnas de los «Periódicos 
Anarquistas» de esta República, y el «Obre- 
ro» en sa número 33, con frases poco agra 
dables, que en lugar de hacer propaganda 
exosa la desanimación entre los que simpa- 
tizan con nosotros. 

Nuestra opinión es, que nosotros y los 


grupos que ayudan á la publicación de les 
periódicos defensores de la clase trabajadd- 
ra, lo hacen para la propaganda y no por 


cuestiones personales. 




































micilio particular, á la vez redacción de £l 
Oriental, á mi amigo y ex-compañero de 
ideas señor Bibiano Torres Saldaña, En el 
uúmero 6 de dicho periódico del cual él 
es director, y en la seccion visitas, al ano- 
tar la mía, me hace aparecer como sub- 
teniente del Partido Blanco Nacional, gra- 
do con que servía en las filas de dicho 
partido antes de ser anarquista. 


eu una lista de donantes de una suscrip- 
ción levantada para construir un santuario 
eu la iglesia de Lujan, lista que irá gra- 
bada al pié del mismo, 


como confusionista de la peor especie, y 
para evitar esto debo declarar, lo que ya 
tije hace tres años; soy anarquista por con- 
vicción. Hoy formo parte del grupo de 
este periódico, á la disposición de mis ami- 
yos y compañeros de causa. 


interior que tengan que remitir a este 
periódico pequeñas cantidades pueden 
hacerlo en estampillas, á las que parece 
mo tienen tanto apego los amigos de lo 
ageno. 


guna importancia, no se olvide la conve- 
niencia de eertificar las cartas 6 man- 
dem el dinero en giros postales, 






Por lo tanto, y viendo que Berri (ya que 
ha reconocido e: error cometido) quiere con- 
tinuar otra vez discusiones inútiles que no 
nos interesan que lo haga si quiere en hojas 


sueltas sin ocupar eolumnas que no dán 
ningún provecho y que al contrario, es un 
perjuicio para el progreso hacia nuestro 
ideal, y vida de nuestros periódicos. 

Círculo de El Sociales del Tandil. (1) 





(1) Debido á la reiterada insistencia de los com- 
pañeros del Tandil publicamos la comunicación que 


antec-de, sin por esto abdicar del derecho que te- 
nemos á defendernos ante los ataques y frases hi- 
rientes de que podamos ser objetos en lo sucesivo 
como ya lo hicimos hasta ahora. 





LDéclaración 













Hace unos dias fuí á visitar, en su do- 


Para desvamecer torcidas interpretacio- 


nes que por abi se van formando respecto 
á mi modesta persona, debo declarar, que 
se ha cometido un error al publicar dicha 
uoticia; el mísmo amigo Saldaña sabe que 
soy anarquista, pues he escrito un artí- 
culo espoviendo las persecuciones de que 
eramos victimas, y en el grupo de «El 
Rebelde» 


nos hemos visto varias veces. 
Mi familia ha hecho aparecer mi nombre 


Todas estas cosas me hacen aparecer 


JosÉ AQUISTAPACE Y BALESTRA 


Los compañeros de la Capital 6 del 


Para la remisión de cantidades de al- 


La ADMINISTRACIÓN 





Lista de subscripción 
Á FAVOR DE LA BIBLIOTECA DE ““EL REBELDE'* 
Dos ulmanaques R. B. 0,50—de Alberdi 


0,.50—Recibito de Pautavo 2.00—Rosurio 


de Sauta Fe 3.50—Puraná 0,25 —Celesti- 
10 U.25. 
Total entrada 


$ 7.00 
Sobraute anterior 


» 2438 





—_— 


Total » 31,38 
Gastos » 4.95 
Sobrante » 26.43 


A los compañeros y grupos editores 6 
vendedores de periódicos, folletos, núme- 
ros de rifa, de propagauda, etc. etc. 

El grupo, «Los sin patria», de Rosario 
de Tala Eutre Ríos, avisa que todo lo que 
expontáveamente le manden sin haberio 
previamente pedido, será distribuido si 
más trámite y solo se remitirá al donante 
lo que se recolecte, aun cuando los objetos 
distribuidos tuvieran precio fijo. 

Por el grupo 

Ramon Canto 








SUSCRICION VOLUNTARIA 


á favor de «El, REBELDE» 





Capital—Bicho 020—Un convencido 0,50-- 


héroes Montjuich 0.25—Un aceitudor 0,20-— Un 

libre pensador L. M. J. 0,25—Sin pan 1,00 — 

Cañamo 0 45 - Bicho 050, 5 
C pital—Grupo «La Antorcha» de Almagro, 


La Buccadaro 0,15—Uualquier cosa 0,10 — Dos 







































05 Mari 
Barriéntos 0.20—Un maquinista sin bigote 0,10— 
Ruego á los de la «Casa del Pueb!o» esten alerta 
por el es-¡equisa Quintana 0,20—Pedro Adat po- 
dria ocuparse mejor de la caña que del Sublime 
Ideal Anarquista 0,30—Tendero José Calderon 
0,80—Un sereno que guarda lo que no es suyo 
0,20—Un protector 0,10— José M. Echeverria 0, 0 


Un desgraciat 0,10 — Un admirador de los 





palabras 0,10—F. P. N. O. 0,50—Por “cinco 
centavos (0,03—J, G, Goyo 0,20—Domingo 3 
Marzo 0,80— El conde de las empanadas 0,10— 
Curas y Generales no deben de existir 0.10— 
Anti religioso 0,10 —Lechero sin lecho 0,10—Al- 
bañil sin casa 0,10 — Un fanático 0,10— To- 
tal ps. 215. 

Capital —Frupo Libertario de «Los Corrales» 
Un enemigo de la burguesía 020—Un enra 
cantando misa 0,20—Un guasero que no tiene con 
que alumbrarse 0.20— Total ps, 0,60 

Capital —Recolectado en la Biblioteca de «El 
Rebelde» —Luchar es vivir 0,20—Farrista 0,10— 
Un dramático 0,10 Derrotado 0,25— Dinamita 
020—Acon.... 0,40- Tomi 0.40—Pablo Fro- 
mento 0,50— F, Barrera 0,50—Kioskos 1,55— 
Ernesto Catáneo 0,10—Taunto 0,10—José Fueyo 
2 00 - Bautista Fueyo 1,00—Un sombrerero 0,20— 
Total ps. 7.60, 

Bolivar—J. Quello 1.00 — Uno contra y Fron- 
te 1,00—Saioni Franco 120— ¿porque no .mau- 
dais el periódico á la Biblioteca? 1,00 —Mandad 
la dirección F. Sala 0,50—N. N. 0,50-—Urra 4 T. 
Claramun 0,20—Un tigre doméstico 0,20—Cual- 


quier cosa S. F, 0,20—Una burguesa rebelde 0,20 


—Total ps. 6 00 
Cañada de Gomez—H. 8porcini 1.50, 
De Tolosu—Por conducto de la libreria 1,00. 
Ernestina—G. Betans 0,50, 
Rosario de Tala—Grupo «Los sin patria» Pa- 


ra «El Rebelde» 4,00—para; Nusva Civiltá 4.00— 
para L' Avveniro 2,00 —para La Protesta 200— , 


para El Obrero 200—para Folletos 2,00 —para 


Retratos 1,00 -- para Ei Sol 6,00. 


Rosario de Santa Fé—Por conducto del com- 
pañero Fassio—La Verdad y la logica dicen 0 50 
—Dumingo Alloco 6es un loco Ú es un espía, 
mandado para poner bochinche en.la «Casa del 
Pueblo» ps. 1,510—Domingo Alloco es un policia 
pagado para poner bochinche er la «Casa del 
Pueblo» 0,50—S specho que el llamado Alloro es 
un agente provocador ó entonces un earrompido 
0,30—La «Casa del Pueblo» esta en peligro de 
desaparecer por culpa de de los llamados super- 
hombres 0,40—La «Vasa del Pueblo» tendria 
que estar cerrada de dia para evitar discusiones 
individuales echas por individuos corrompdidos 


0,10—N. Latorre contrario de la explatación 0,27 


—Molina 0,20 - Un Anarquista B:asilero 0,10 — 


Alejandro 0,20 —Mondequiare corta la testa al 
papa 0,20 Andradre 0,20—Cristobal 0 40— El 


Primero de los Apostoles 0,50—Uno que á co- 


brado y no tiene plata 0,25—L. B. uno que esta 
afilando el puñal y espera el gran dia 0,25— 
L.G. 060 Uno de tanto 0.20-— Enrique De- 
camp 0,20 —Domingo Papoli 020 -Un muchacho 
voluntario 0,20 —Cativiela 005 Un burgues 0,30 
Sobrante del chopp 0.50—Uno que da para el 
cajon del vigilante 0,20—El vigilante de los talle- 
res del F. [. C. A, 0,10—Recibió su merecido 
020—Aplaudo el acto del vengador 0,10—Noal 
0,10—Eruesto Libardi 0,10—Rafael Gimenez 0.50 
—B. Keller 0,70 —Namor 0,50—J. U. 050—Pe- 
dro G.0,50—Juan C. 0,40—Un perdido 0,20— 
Viva la mano del vengador 0,80—Ua propietario 
Revolucionario 0,50—Donato Contreras 030=> . 
Jusó P.0,40—Perico Palote 1,00—Por la Anar- 
quia C, C, 1,00—Por retratos de Bresci 3 75— 


Un amigo de los Cerdotes 0 2-—Maria Pizarro 
no S. Barrientos 0.20 — Erminia 


- Fernanio Vandervef 0O20—Muy conforme y 


uprecia el articulo del compañero Guaglianone 
0,20—El ambicioso Orvide lo que/ dice con la 


boca lo coutradice con los he-hos 0.10—Un Tici- 
nese nemico del borguese 1.20—Uno que aclama 


el hecho 0.50—Pissa 0.50—Non quiero mas pra- 
tene 0,50— R :go 0.20—Sprara focili 0.20— Unión 
fait la forse 0,50—Viva Vailant 0,30— Un Pa- 
risien 0,80—Garcia 0,30 — Vendrá un Dia 0,50— 


Lo venganza será un echo 0,50—Un Go-ojna 


0,59 —Jusé Telomota 0,50 - James Ratcliffe 0 20 


—Un burgu+s pobre 0,40—Un negor 0,40—Un 
bolichero 0,40 —Puchero de arriba 0 50—Puchero 
de abaj- UV .30— Vigilante echo mucho mal 1,0U— 
Pedro Duvan 0,60—A. Antonia 0,30—Patata Sa- 
luta José Dindo 0,45—Muera Peluse 0,20—Un 
saluto hay compagni di Tolosa 0,50—Abajo la 
injusticia 0.40 —Uu Udinese 0,40—Un saluto á 
Bresci 0,50—Una Anarquista 0,50—Emilio R. 8. 
Bresci 0,20—Quiero escuelas y no carceles 0,10 
Propina co P.zaru 0.20— Pissa 0,70—Carlos €. 
0,20 —Barrientos 0,20—Domirgo 0,10—Libertad 
paiabra mal entendida 0,10— por algunos Anar- 
quistas 0,10 —que se abusan de dicha palabra 0,05, 


$ 39.00 


De la casa del Pueblo del Rosario de Santa 
Fé $ 12.00—Repartido para «El Rebelde» $ 4,00 
—para la «Protesta Humana» $ 4,00 — para 
«L'Avvenire» $ 4.00. 

RESÚMEN 

Deficit del número anterior.......... 

Gustos de expedición por aumento del 
número anterior y el presente.......... 

Impresión de 2.500 ejemplares...... 


Total gastos........ 85.75 
Total recibido para el presente número. 44.75 


Deficit actual A 0 

Nota.—La cantidad que apareció en el nú- 
mero anterio, como recibida de Mendoza y que 
constaba de 1.25, fué recibida de Mar del Plata 
por conducto del compañero José Fortuny, en 
a que habia que agregarsele 0,20 centavos á la 
cantidad antes dicha. 


coso... o.o.o..on.. 








